
DARSE UN PASEO (SONORO)
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En 1966, Max Neuhaus inaugura la práctica artística de los paseos sonoros al invitar a un pequeño
grupo de amigos a abandonar la sala de conciertos para recorrer Manhattan junto a él atentos a todo
lo que sonase (Neuhaus estampó sobre las manos de estos paseantes la palabra LISTEN). No se
trató de una deriva. El recorrido que partía de la esquina entre Avenue D y West 14th Street estaba
cuidadosamente estudiado acústicamente para poder  oír  el  retumbar de una central  eléctrica,  el
lavado de llantas o la vida misma en una calle puertorriqueña. El trayecto acababa en el estudio de
Neuhaus donde éste interpretó algunas piezas para percusión, que sin duda fueron recibidas por
unos oídos y unos cuerpos afectados por el paseo previo. Y si bien la intención de Neuhaus se puede
calificar principalmente de “sonora” enmarcándose dentro de la tradición que busca abrir los oídos a
los  sonidos  que  nos  rodean  en  la  ciudad  que  nace  con  Luigi  Russolo  y  alcanza  una  nueva
radicalidad con John Cage, al tratarse de un paseo urbano se pone en juego otra práctica que posee
su propia tradición estética y política (y que, además, goza en la actualidad de gran popularidad -
sólo  hay  que  ojear  la  numerosa  bibliografía  al  respecto,  por  no  mencionar  las  constantes
convocatorias-). Este caminar por la ciudad, cuyos más reconocidos referentes son el flâneur y los
situacionistas, al infiltrarse por los territorios del arte sonoro, hará más explicita la escucha en tanto
que acción y tensión, a la vez que tantea otras relaciones con los entornos urbanos de un público
convertido en participante.

Con esta comunicación se pretende recorrer el despliegue de la práctica artística del soundwalk o
paseo sonoro haciendo parada en algunos de sus hitos para poder analizar así distintas maneras de
activar la escucha y la caminata y de tramar a pie de calle los cuerpos de los oyentes-paseantes con
el territorio urbano. Además de ese primer paseo de 1966, nos acercaremos a algunas de acciones
caminadas de zaj para tratar su aspecto más performativo, así como al paseo sonoro entendido como
una práctica ecológica tal y como lo plantea Hildergard Westerkamp, quien pone el acento en el
entorno  sonoro y vivo (fue ella quien empleó por vez primera el término  soundwalk,  allá por la
década de 1970). La posibilidad de hacer de los paseos sonoros herramientas para la acción política
más directa es la propuesta del colectivo artivista Ultra-red (activos desde 1994), destacando así el
aspecto profundamente social tanto de una escucha que es siempre colectiva como del cómo nos
movemos  por  y  compartimos  nuestros  barrios.  Los  Electrical  Walks que desde  2004  realiza
Christina Kubisch nos permitirán apuntar hacia el uso de nuevas herramientas tecnológicas que nos
permiten percibir la ciudad invisible al volver audibles las innumerables e imperceptibles ondas que
nos envuelven de manera continua en las ciudades. Otras densidades espacio-temporales son las que
desvelan los paseos que, desde 1991, trama Janet Cardiff, quien sirviéndose de los sonidos y las
palabras traza nuevos mapas afectivos y temporales sobre las calles que se transitan cada día. De
este modo, con ejemplos tan dispares, nos acercaremos a la joven práctica del paseo sonoro que
hace de la ciudad su escenario y su empeño.
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